
LOS CRISTIANOS EUROPEOS MIRAN 
AL MUNDO

La cristiandad tiene dentro de su propio corazón el
anhelo de universalidad. Esta dimensión principal de la cris-
tiandad ha marcado a Europa a cada paso en su historia espi-
ritual, cultural, social, política y económica. Una razón para
el expansionismo europeo en los siglos pasados tiene que
encontrarse en estas raíces cristianas. Por eso, es difícil com-
prender el riesgo de una Europa volviéndose sobre sí misma,
estrechando sus horizontes.

Mientras que la historia pasada veía a Europa extender
su influencia y su poder por el mundo, con todos los errores
que eso implicaba, la presente está asistiendo al riesgo de
una Europa que se tiene a sí misma como referencia que está
perdiendo la dimensión universal inherente a sus propios
cromosomas. Hay expertos que creen que sólo Europa puede
ofrecer al planeta la guía para un verdadero desarrollo
humanista. Algunos hablan del “sueño europeo” para la crea-
ción de un nuevo esquema histórico de referencia que libere
al individuo del yugo de la ideología occidental y, al mismo
tiempo, vincule a la humanidad para una historia nueva,
compartida, construida sobre los derechos humanos univer-
sales y los derechos intrínsecos de la naturaleza.
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